
Era jueves por la tarde. Estabamos cansados. Cuerpos cansados. Una posibilidad: descansar. 

Todos juntos. Muchos cuerpos descansando en la misma cama. Por la ventana el sol iluminaba el 

pequeño mono ambiente. Nosotros acostados en silencio escuchabamos solo la respiración del 

otro y los latidos del corazón. Deseaba comprender lo que me queria decir la respiración de los 

cuerpos allí acostados. Me encantaba la melodia de los corazones que latian armonicamente. 

Estabamos acostados. En aquel instante mi cuerpo era más grande de lo que yo podria imaginar, él 

era muchos. No se cuanto tiempo pasó, no importaba. Lo más importante era sentir los muchos 

corazónes que pulsavan sin parar. El movimiento de los cuerpos creaba una bonita 

coreografia. Cuerpos cansados deseando descansar en el mismo espacio, abria la posibilidad de 

elaboración de una cartografia deseante que en la medida que el sol se ponia, posibilitaba que 

nuestros cuerpos navegaran a la deriva por mares nunca antes navegados.  

 


